
DONPEDRO AZEDO,
y EL

,

^INCIPE DE ARGEL.
primera parte.

En la Ciudad ma? aleijre

,

alienta eou ¡us reñsxos

ese Farol luminaate
de ese ta^'hoaad > Cielo,

cu?3S a;fo.T>bras de estrellas

adornan el Firmi aeoío,

q^je es la Ciudad de AÚcaate ,

de Esp fli fasno^o Pae’^to

que boy lo rige v gebieroa,'*

el R^y Carlos Qaafto auestro,

Monarca layicto de España,
cuya vida guarde ei Cielo,

En- fia eo eiti Ciudad,
que ya meoci-iaáda d.-xo,

de Padres nobles , y ríeos

nació oa blxarro (saaccbo,

es liberal
, y entendido,

para las araias muy diestro.

L'amabase aqueste Joven
pl Señor Pon Pedro Azedo;
apenas tuvo veinte ajaos

este oob’e Cavailero,
se enanaoró de unaDifna,
que era la hi|a de VerfUi,

yo porteoto en hermosura

y de Palas un bosquexo.
Paseábale la c^ue
con amorosos anhelos,

siendo un lince de sos rexas,

y otro Arges eo sus desvelos

le escribió muchos viHeies,

con muchos diserítos v-'rsos,

dáO'*



daniole á entender so amoff

y la Dama conociendo'
la Brínesa de sa amante
ggtardó lugar, y tiempo,

y un Oom’.ngo por la tarde

estando tomando el fresco

en la puerta del jardín,

vido venir á Don Pedro,
le aguardó «on gran semblaote
llegó

, y se quitó el sombrero,
le hizo una corte‘ia,

y le dice : amado dueño,

ó qué dichosos que han sido

mis ojos en este tiempo!
Pues han l’egsdo á mirar
á tan peregrino objeto:

si mereciera , St ñora

eLser tu querido dueño,

no hubiera cosa en el mundo
para mi de mayor precio:

le respotidró ia Señora,

díciendoie : CavaUero,
has de saber , que mi padre

tiene súmerced otro intento

de meterme Reiigiosa,_

y yo ser Monja no quiero,

porque estoy determinada

á pagar vuestros desvelos:

llegad Señor , á mi Padre,

y pedirme en casamiedto,

con la respuesta que os diere,

luego después nos veré'iiaos*

Toda la tarde pasaron

con finezas
, y requiebros,

y asi que ilegó la nocke,

alegres se despidieron;

fue el Cavallero á su casa

regocijado , y contente,

y asi que amaneció el día

con gran cuydadh, y anhelo
fue Don Pedro vigilante

á iii casa de su Suegro,

ilegé , y tocando á la puerta,

salió á abrirle un Escudero,
le pregaató por sn aiBO,

y ie respondió ,
diciendo:

en casa está su merced.

Diga usted á ese Cavallero,

quraquie-tá puesto á sus plantas

«i Señor Dan Pedro Azedo,

si me concede licencia,

p3'aré luego allá dentro

á hablarle quatro palabras,
^

que traygo de mucho empeoo*

Fue el Pagé , y subió el recado,

pero el bizarro Don Diego

Jo recibí© en una sala;

y con muchos comptioaíeotoSf

sé saludaron corteses,

y declarando su intento,

Don Dieg® dixo : Stñor,

yo tengo hwho el concepto

de meterla Religiosa,

pero no té sus intentos;

y para que no dudéis,

ni en 'mi nunca pongáis duelo,

aquí en presencia de todos

será bien que la llaiaemose

llamé á SLQ ^qufcxiáa-Jñj^. ^
la qual acudió al momento,
roas blanca que unaazupena,

y aun mas hermosa que Venus:
entró en el quarto

, y mirando
á su. nauy amado dueño,

disimuló quanto pudo,

y dice el anciano viejo:

Has de saber , bija mía,
que este noble Caballero
te ba pédidp por su Esposa,

solo Ui respuesta espero:

Respondió determinada
con un semblante aibagueño,
diclecdole : Señor padre,

yo tengo hecho el cpnceptOé
de daros gusto cumplido
po lo que mandáis , y es cierto,

que si es cosa que conviene,

yo estimo mucho á Don Pedro,

y lo tendré por mi esposo,

siendo usted gustoso en ello.

VÍ€?S-



Viendo la resolucioa,

entre ios dos dispusieron

se efectuasen las bodas,

y tambica al aiismo tiempo,

se tíieiOQ palabra; y mano
estos dos amantes tiernos;

querer contar ias finezas,

solo á el silencio las dexo.

Despidiéronse corteses,

y aquella tarde Don Pedro
solo se baxo á la playa

por divertir pensamientos,

y andándose recreando,

vio que abordaba en el Putrto
uo Barquillo de Cosarios,

que traían prisioneros

qqairo Turcos Argelinos,

y reparó el caballero,

yue entra los quales venta

UR vigilante mancebo,
tan dispuesto , y tan bizarro,

tau cortés como discreto

le dixo á el que gobernaba,
'qn«--ai^^ttesia''veBdeTlor—

-

dicen que si , y lo ajustaaoo

en eieoto y ciuqueota pesos.

Tomándole per la mano,
lo entró en casa de su dueño,

y le dice: amada prenda,

boy be hecho aqueste emplee
^ue te he comprado un Esclavo
que te sirva de Escudero:

mira que le tratéis bien,

Í
uees hombre de grandearresto

o recibió la Señora,

y quedó en casa el maocebo,
sirviendo tan lealmente,

que están losamos contentos;

mas un día por la siesta,

eo tiempo que está Don Diego,

recostado a/ á ea sü cama,
pagando tributo al sueño

fue Don Pedro á ver su Dama,

y entró con algún süencio

mas á el pasar por el quarto

del Turco, oyó que coa tiernoi

suspiros se lamentaba,

y decía aquestos écos:

Ó! desdichado de mi,
que desia suerte me veo,

siendo Príncipe de Argé%

y ahora estoy prisioae'o!

Mas lo que Ibgo á senúr.

y roas me lastima e! pecho,

es mi muy querida Zay/a,
que el ir á verla no puedo.
Ay, Zayra del aimatnia!
quien pudiera ser correo,

é ir á llevarte la nueva
del parage en que me veo*
Ei Amo, que atento escucha ,

se mítté pronto al á dentro,

y le dice , mira Moro,
juro á ley de Cavailero,

si me cuentas la verdad
de lo qus^ estabas diciendo» '

de ampararte en qusnto pueda,

y darte libertad luego.

ireo, is íespoedró
formando un svspiro tierno,

si me estás ateuto un rato,

te he de contar nil suceso:

Yo soy Principe d« Argel,

y Señor de todo el R«yoo,

y estaba recien casado
con el hermoso compendio
de la Princesa de Túnez,

y ese es el dolor que siento

y aquellos tres que llegaron

aquí en mi acompañamiento
eran deudos muy cercanos
de mi muy querido dueño,

y fue que estando una noche
los quatro tomando el fresco

en las orillas del Mar,
llegó ese Barco sobervío,

y sin poder escaparnos,

nos traxeron prisioneros,

donde estoy á tu maodade;

y asi por Alá te ruego,
que



que ire ccrccdsís Ticínrií^,

ferú í^ut :e tsciiba un ríUgo,

tí8cdo5c cuec la á rui P- drc

tíel paragc en que me veo,

que u adréis for mi rescate

un mítica de ero muy cierto.

Ei Amo le resí-ondió

muy cortesano , y discreto:

si es verdad lo que me dices,

desde luego te prometo
el darti tu libeitad,

y de poaerte en tu Reyoo,

pues vale mas mi palabra,

que quaoto tieue ua Imperioj

pero el Turco agradecido

metió la cnauo en su pecho,

y sacando una Venera,

y un Toysón d^jgrande precio,

le dice : toma , Señor,

estas dos prendas que tengo,

y mira que las guardéis,

que soD de estimsdo precio:

t'i Amo las recibió,

y ai panto se despidieren;

se fue doode está ru Dama,
contándole este suceso,

le dieron cuenta á su Padre,

y todos tres muy cooteotos,

el libertar al Esclavo

pues se lo ofredó Pon Pedro,

y coa aquestas razones,

abreviando el casamiento

se celebraron las b^das,

donde hoy viven mny contentos
dándole gracias á Dios

Doña Isabel, y Don Pedro.

P x^mos en este estado
este Roqaance prionero,

que en otra segunda parte,

noble Auditorio discreto

daré noticias cumplidas
de esta historU por entero.

Con fic^ncicu En Qoráeba, en Ja Imprenta Í6 D, Lm$
de Ramos y Coria , Rhtíteda de las Cañas.


